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"Mi verdadera profesión es la de constructor. No hay nada 
más hermoso que algo que va naciendo, haciéndose, delante 
de nosotros. Hay el rigor de los materiales que im piden el 
capricho excesivo y  la lucha contra esos materiales para darles 
humanidad." (1)

Apuntes de viaje, 1997. En una entrevista, Neruda dice algo que llama la
A. Sbarra. _ . . , ..

atención. Cuando le preguntan que estudio en la

Universidad, responde: "A l principio, arquitectura y

francés". ¿Arquitectura? Tal vez asistió

a algunas clases. Y luego desapareció de la

Escuela. ¿Lástima? Tal vez. Porque en Neruda

había un arquitecto nato. Siempre lo vi embarcado

en la tarea de constru ir casas. No eran locuras,

porque salvo la última, situada en los cerros de La

Curro, las term inó todas y  las alhajó conform e a su

gusto y  personalidad. Solía asesorarse p o r

arquitectos, generalm ente de espíritu nuevo, el

republicano español Rodríguez Arias, los chilenos

Fernando Castillo Velasco, Carlos Martner, Ramiro

Insunza, Raúl Bulnes.

Pero la concepción casi siempre era suya. Y solía

bastarle un maestro artesano, un pob lador

hum ilde de Isla Negra, que conocía todas las vetas

y  arrugas de la madera, que estaba familiarizado

con los misterios de la piedra, del ladrillo y  de los

clavos, para solucionar con enorme sabiduría

práctica los problemas que le planteaba la

edificación caprichosa que proponía el poeta . (2)
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De  las tres casas que Pablo Neruda, el gran poeta 
chileno habitó  "La Sebastiana" en Valparaíso, la 
mítica "Isla Negra" y "La Chascona" en 
Santiago de Chile esosobretodo en esta últim a, 
donde desde nuestro lugar de arquitectos 
podemos hacer unos comentarios que ilustren 
aspectos (algunos conscientes otros 
inconscientes) sobre temas diversos de nuestra 
disciplina: la relación arquitecto y cliente, 
arquitectura y lugar, obra de arquitectura- 
espacio de vida (aunque las tres casas a su 
m odo, recorren este itinerario).
Cuando visité La Chascona, en Santiago de 
Chile, impregnada de sus poesías y anécdotas de 
vida, me asomé a un m undo tan fresco y 
espontáneo com o mágico. Imaginé entonces 
que debía escribir un trabajo, un pequeño libro 
sobre Pablo Neruda y sus tres casas. Al poco 
tiem po, ya en La Plata, tuve en mis manos 
(cuando com enté el viaje) una separata de 
SUM M A precisamente sobre ese tema: ías casas 
de Pablo Neruda.
En secreto y en ese instante le rendí un 
homenaje a la revista que nos acom pañó tan to  
tiem po en nuestra form ación y que tam bién en 
esto (arquitectura y poesía), se adelantaba.
Aún así la idea orig inal de escribir algo más 
sobre La Chascona, pareció la respuesta natural 
a esa visita m otivante: su inserción en la ciudad, 
la interpretación que la casa hace del lugar y la 
libertad en la interpretación del programa fueron 
los motivos principales.
La casa que Pablo Neruda comenzó a constru ir 
en 1953 en un terreno adquirido en la ladera del 
cerro San Cristóbal, donde la retícula de la 
ciudad se corta abruptam ente, le o torga a ese 
espacio de la calle la condición de cul de sac. 
Imaginemos una calle de una ciudad mediana, 
con clima de barrio, tranquila  y de 
construcciones bajas, la casa apenas se nota por 
un azul intenso en la parte alta de su fachada a 
la calle. Ahí vemos la puerta del garage, una 
puerta de madera (aparentem ente la entrada) y 
unas ventanas pequeñas. Esto fo rm a parte de la 
respuesta de la casa a la ciudad, un volumen
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Oda al albañil tran q u ilo
Pablo Neruda 1956

El albañil 
dispuso 
los ladrillos.
Mezcló la cal, trabajó 
con arena.

Sin prisa, sin palabras, 
hizo sus movimientos 
alzando la escalera, 
nivelando 
el cemento.

Hombros redondos, cejas 
sobre unos ojos 
serios.

Pausado iba y  venía 
en su trabajo 
y  de su mano 
la materia 
crecía.
La cal cubrió los muros, 
una columna 
elevó su linaje, 
los techos 
impidieron la furia 
del sol exasperado.

La Chascona: 
fachada a la calle

De un lado a otro iba 
con
tranquilas manos 
el albañil 
moviendo 
materiales.
Y  al fin 
de
la semana, 
las columnas, el 
arco, 
hijos de 
cal, arena, 
sabiduría y  manos, 
inauguraron 
la sencilla firmeza 
y  la frescura.

Ay, qué lección 
me dió con su trabajo 
el albañil tranquilo!

Estar de “la casa íntima ”. 
Arriba el dormitorio 
principal

simple, alargado que da a la calle. Es uno de los 
tres volúmenes en los cuales se organiza el 
programa de la casa y que luego van trepando el 
cerro, d ia logando sabiamente con él.
Se sabe la influencia de Pablo Neruda en la 
construcción de sus casas acom pañado del 
a rqu itecto que lo seguía y que trabajosam ente 
traducía sus expectativas, sueños y deseos. Un 
d iá logo que el a rqu itecto debe manejar 
sabiamente para que la obra se sienta tan propia 
del arquitecto, del cliente y tam bién de los 
artesanos que la construyen. No es un capricho 
del cliente, no es sólo la obra del arquitecto, es 
la síntesis de un d iá logo abierto que incluye 
todos los datos del problema a resolver. Es la 
sensación más fuerte  cuando uno recorre "La 
Chascona".
Un terreno inesperado, un program a que se va 
haciendo y m odificando con el prop io proyecto, 
una obra, al fin  habitada y vivida por su dueño. 
Es una arquitectura que una vez que deja la calle 
se va expresando en un d iá logo perm anente con 
los usos, las funciones, las horas del día, las 
estaciones del año, sin pre-conceptos, sin rígidas 
geometrías (a veces tan necesaria), dejando que 
sea lo que deba ser. ¿Una arquitectura sin 
arquitectos?, ¿una arquitectura antropológica?, 
¿una no arquitectura?, ¿una reivindicación de la 
arquitectura del lugar?, ¿una arquitectura donde 
" lo  a rqu itectón ico" pasa a un segundo plano, y 
nos relacionamos más fuertem ente  con los 
lugares, objetos, luces y sombras, con la 
personalidad de quien habita, con sus sueños y 
obsesiones?. Todo eso ju n to  y más.
La Chascona no es una obra de arquitectura 
ingenua. Basta recorrer la planta de la casa 
aparentem ente tan desordenada y su corte que 
escalonado, da respuesta a las estribaciones del 
Cerro contra la calle. Se conform a así la idea de 
"tres casas": “la social" a la calle, "la íntima" 
algo retrasada, el lugar de Pablo y M atilde y más 
allá casi perdida com o com pletando la idea, "la 
otra casa" el lugar del recogim iento, de la 
necesaria soledad, la biblioteca y el estudio 
com o una construcción fugaz, de madera

54



Apuntes de viaje, 1997. 
A. Sbarra.

mimetizada con el cerro, el lugar de la poesía.
La propuesta integral completa y hace nítida la 
condición didáctica de esta casa: la 
interpretación del lugar y su circunstancia como 
generadora de la idea fundante.
¿Será ésto lo que se da en llamar en arquitectura 
" dim ensión p oé tica " ?. ■

Un día Pablo m e dice:
-H o y  vendré con un am igo arqu itecto  que quiero  que usted conozca.
Era Germ án Rodríguez Arias (...)
Se rió  m ucho cuando vio e i terreno: "V ivirán subiendo y  bajando escaleras", nos pronosticó.
La verdad  era que nuestro  sitio no era h o rizo n ta l', sino vertical. (...). A los pocos días, e l 
arqu itec to  nos llevó  un proyecto. Como buen arqu itecto , m iró  e l sol, la vista hacia Santiago.
Pablo m iró  e l proyecto  y  le dijo: "¡Pero qué to n te ría !, ¿Cómo voy a estar v iendo Santiago?.
Yo qu iero  la vista hacia la cordillera". Y le dió vuelta la casa, se haría exactam ente  a l frente .
El arqu itec to  le decía que fa ltaría  e l sol y  que p o r ser la p a rte  más elevada, tendría  más 
escaleras. "M e jo r así -respondió  Pablo-. Ponte muchas, p ero  muchas escaleras". Todo esto 
iba acom pañado p o r torrentes de risas nuestras, que no m edíam os las dificultades: sólo  
im p o rtab a  la p a rte  estética. Convinim os en que se haría un liv ing  y  un dorm itorio , eso sería 
todo p o r e l m om ento . (...)
Cada sem ana, Pablo cam biaba los planos d e l arqu itecto , m odificaba los detalles, y  term inó  
dejando  e l liv ing  con un solo m uro, todo lo dem ás son ventanas. Discutía con G erm án hasta  
la saciedad. "Yo quiero  -le  decía- que e l vidrio llegue abajo, a l suelo". El contestaba: "No  
pu ed e  ser, tiene  que h ab er unos cuarenta centím etros de construcción para  colocar los 
ventanales". Y las discusiones eran in fin itas. Cuando estas dos p iezas se term inaron,
G erm án m e dijo: "Ésta ya no es la casa m ía, esta es una casa diseñada p o r Pablo". Cada 
m ueb le  de esta casa fue diseñado p o r él. Escogía las m aderas, les estudiaba las vetas.(3)

(1 )  . Sara V ia l, N e ru d a  en  
V alpara íso . Ed. U niversitarias  
de  V alpara íso . 1 9 8 3 , pág . 
112 .

(2 )  . V o lo d ia  Te ite lb o im , 
N e ru d a , Ed. M ichay, M a d rid . 
1 9 8 4 , pág . 3 0 6 .

(3 )  . M a tild e  U rru tia , o p . c it., 
pág. 1 5 4 -1 5 5 . 55


